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Flc. 1. Corte estratigráfco de Nerja-Wstíbulo.

en El Pirulejo (Cortés, Asquerino y Sanchidrián, 1998), en
Bajondi l lo  (Marqués y Ferrer ,  1991;  Cortés y Simón,
1995),los nuevos datos sobre los yacimientos de Gibral-
tar (Stringer et al., 2000), especialmente Gorham's (Pettit

y Baile¡ 2000) y la obtención de dataciones sobre mues-
tras del Arte parietal de Pileta y Nerja (Sanchidrián et al.,
2001). El amplio l istado de yacimientos solutrenses de
Andalucía, incluido en un trabajo reciente (FulIola et al.,
e.p.), viene a mostrar una distribución extensa de las fases
plenas y sobre todo avanzadas del Solutrense. Frente a este
panorama, las fases iniciales no habían sido descritas en
este territorio, quedando planteada la posibilidad de eva-
Iuar este momento a partir de la secuencia solutrense de
Nerja, cuyos datos cronoestratigráficos e industriales se
describen a continuación.

2. Cueva de Neria: la Sala del Vestíbulo

Los trabajos en esta sala se iniciaron con la realización
de un sondeo que entre 1982 y 1983 llegó a alcanzar el
espeleotema basal. Aquí se obtuvieron algunos cantos talla-
dos asociados al primer epipaleolítico microlaminar, simi-
lares a los encontrados por uno de nosotros en Cueva Vic-
toria (Fortea, 7973), los primeros arpones magdalenienses
de Andalucía con un contexto estratigráfico controlado,
algún material de tipología solutrense y a muro de lo des-
crito hasta ahora, un conjunto con alguna punta de hueso,
elementos de adorno y una industria lítica de talla lami-
nar con poco utillaje microlaminar de dorso que fue rela-
cionado con el Auriñaciense por Jordá (1986). Los análi-
sis l i toestratigráficos y sedimentológicos (Jordá Pardo,
1986, 1992 y 2004), antracológicos (Badal, 1990 y 1996),
faunísticos (Pérez Ripoll, 1997) así como la obtención de

una serie de dataciones radiométricas en esta sala (Jordá,
Aura y Jordá, 1990), vinieron a perfilar mejor las caÍacte-
rísticas del depósito pleistoceno de Cueva de Nerja, con-
cluyendo que se trataba de una larga secuencia arqueoló-
gica, susceptible de ser organizada en cuarro grandes
bloques delimitados por claras rupturas estratigráficas y
que las dataciones reflejan con claridad: Epipaleolít ico,
Magdaleniense superior con arpones, Solurrense y el posi-
ble Auriñaciense. El estudio de la industrialít ica y ósea
obtenida en el sondeo fue realizado Dor uno de nosotros
(Aura, 1988), trabajo que desde ..,ro.r.., ha sido citado
como referencia (Villaverde y Fullola, 1990; Sanchidrián,
1994; Cortés et al., 1996). Finalmente, la revisión com-
pleta de los materiales permitió relacionar el inicio de las
ocupaciones humanas con las industrias gravetienses (Aura
et al., 1998b; Arribas et a1.,2004), establecer una correla-
ción paleoclimática entre las diferentes bases documenra-
les (Aura et al.,2002; Jordá Pardo et a1.,2003), profun-
dizar en algunos rasgos de la paleoeconomía de los
habitantes de la Cueva de Nerja en relación con la evolu-
ción paleogeográfíca de su enrorno (Aura et al., 2000;
Aura et a1.,2002; Jordá Pardo,2004), sobre el empleo del
macroutillaje lítico (Aura y Jardón, e.p.) o discutir los epi-
sodios ocupacionales del yacimiento en relación con la
evolución paleoclimática, partiendo de la calibración de
sus dataciones radiocarbónicas (Jordá Pardo y Aura, e.p.).

2.1. Estratigrafla de la Sala del Wstibulo

La sucesión de los eventos paleoclimáticos reconoci-
dos en la l i toestratigrafía de la Cueva de Nerja ha sido
ubicada en Ia escala cronoestratigráfica del Pleistoceno
superior y Holoceno utilizada actualmenre a nivel global
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Malladetes (Fumanal, 1986) Nerja (fordá Pardo, 1992)
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10370 r 105 BP Malladetes /W- VI Nerja 7
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Nerja NV.4.2 4

10040 r 40 BP
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Nerja 6 F,rnci6r

Neria 5
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Nerja NV.7

11930 * 160 BP
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Malladetes I

Malladetes II
Malladetes E Nerja 4 Emsión

16300 r 1300 BP Malladetes III

MalladetgsW
Nerja 3

Nerja NV.8/s Unidad
Nerja NV.8 2
Neria NV.8'

17940 r 200 BP

18420 r 530 BP

Nerja NV. 9
Nerja NV'10

Malladetes V Inter- Malladetes f Nerja 2 Erosión

20140 r 4ó0 BP

217!9 !6s0BP
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Malladetes VII

Malladetes C

Malladetes C
Nerja 1

Nerja NV.11

Nerja NV.12 uY'

Nerja NV.13 24480 i 110 BP
25120*240FP Malladetes VIII

29690 *.560FP

Malladetes IX a XI

Malladetes XII

Malladetes C

kitep Mnltádqt*$$l

Malladetes XIII-XV MalladetesA

FIc. 24. Ahernatiuas de conelación oaleoclimática y radiocarbónica enne Cueua de Neria y Les Malladetes.

y vinculada a las curvas de variación de los isótopos del
oxígeno (Bjórck et al., 1998; Cacho et dl., 2001); otro

tanto se ha hecho con la secuencia de Les Malladetes (For-

tea y Jordá, I97 6; Fumanal, 1.986; Dupré, 1988), plantean-
do un ensayo de correlación entre ambas. Conviene seña-
lar que las dataciones están referidas en años BB salvo
indicación expresa de que se haya procedido a su calibra-

ción, tal y como se describe en el punto 3.
La secuencia estratigráfica de esta sala se inicia con los

niveles NV 13, NV 12 y NV 11 que constituyen la Uni-

dad 1 (Jordá, Aura yJordá,1990). Se trata de una etapa
sedimentaria de características frías que podemos ubicarla
al f inal del OIS 3a (Jordá et al., 2003) y que los datos
paleobotánicos Ia describen como una etapa de condicio-
nes secas o semiáridas (Badal, 1996). En la propuesta
expresada en la Fig. 2A se ha correlacionado con el final

del evento Heinrich 3, las pulsaciones de características
más templadas denominadas como GI 4 y GI 3 y el ini-

cio del evento Heinrich H2 (Cacho et al., 1999 y 2001).
Este momento frío puede relacionarse con el arranque de
la fase Malladetes C de la penúltima oscilación fría de
\7ürm recienre, descrita por Fumanal (1986) en Ia región
central valenciana. La presencia de coprolitos de hiénidos,
los procesos tafonómicos reconocidos en la fauna, la baia

densidad de los materiales y las mismas cualidades técnicas
de las series gravetienses que se engloban en esta primera
Unidad pueden ser indicativos de las características que
manifiesta la consolidación del poblamiento de los huma-
nos modernos en el extremo S\7 de Europa (Arú6as et
al.,2004).

La secuencia continua en el Vestíbulo con un hiato
estratigráfico, expresado por un proceso erosivo en la
secuencia litoestratigráfica, cuya duración puede ser cuan-
tificada en un mlnimo de mil años calendáricos (Figs. 1 y
2A). Este hiato podría relacionarse con unas condiciones
menos rigurosas y más húmedas que por su posición
podría vincularse al interestadial GI 2, durante el cual se
pudo producir una reactivación kárstica y la erosión que
afeaa al techo de la Unidad 1 y la posterior carbonata-
ción secundaria, manifestada en Ia presencia de costras
puntuales y en la sucesión de depósitos arenosos compac-
tados por carbonatos que ya reposan sobre el mismo espe-
Ieotema basal (Jordá Pardo, 1992). Bajo estas condiciones,
no se puede descartar que la ausencia de depósitos esté
causada también por el hecho de que los humanos aban-
donaran la cueva, pues no se han reconocido ni descrito
coluviones o arrastres de esta edad en las partes más pro-
fundas de Ia cavidad.
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FIc. 28. Ahernatiuas d.e correlación paleoclimática y radiocarbónica entre Cueua de Neria y Les Malhdetes.

Thas este hiato, tiene lugar un nuevo episodio sedimen,
tario en el Vestíbulo, representado por los niveles NV 10,
NV 9 y NV B que constituyen la Unidad 2 (Figs. I y 2ft).
Los dos niveles inferiores (NV 10 y NV 9), manifiestan
unas características sedimentológicas indicativas de un
clima todavía fresco, pero más húmedo que el reconocido
para la Unidad 1 (fordá et al., 2003), parámerro esre últi-
mo que la antracología no detecta todavía (Badal, 1996).
TLas un contacto erosivo que, de confirmarse las datacio-
nes disponibles a muro y techo, habría que dotar de
mayor duración temporal que la considerada hasta ahora,
se produce la sedimentación del nivel NV 8 con el que
culmina la Unidad 2. Sus rasgos sedimenrarios indican un
clima fresco y húmedo que hacia el techo se hace más seco

$ordá Pardo, 1992; Jordá et al., 2003); si bien los resulta-
dos paleobotánicos indican un cierto incremento de la
temperatura y humedad en NV 8 respecto de los niveles
infrayacentes (Badal, 1996), Este desajuste quizás deba ser
explicado como un gradiente que las asociaciones vegera-
les manifiestan con cierta ralentización, pero que viene a
expresar ahora el incremento de la humedad que se derec-
ta desde el inicio de la Unidad 2, aunque sea a parrir de
este momento cuando se empiecen a manifestar los pri-
meros síntomas de la degradación climática.

Coetáneos también de la Unidad 2 son los coniuntos
de la Sala de Mina asociados a la muesrra GAK-8965 y
que hablan sido atribuidos al Auriñaciense (Pell icer y
Acosta, 1986), posibilidad que hemos discutido y ,.rhezi-
do en otro trabajo (Jordá Pardo y Aura, e.p.). Igualmente,
la descripción de algún morfotipo episolurrense en la
Mina (Cava, 1997: 271) o la fecha AMS obtenida de una
muestra del pigmento orgánico de una figura de ciervo
situado en las Galerías Altas (Sanchidrián et al., 2007) vie-
nen a corroborar una importante ocupación de la cavidad
durante el Solutrense.

La secuencia de la Sala del Vestíbulo continúa con un
nuevo hiato estratigráfico producido por el desarrollo de
procesos erosivos unidos a una posible ausencia de sedi-
mentación, que derivan en la inexistencia, en términos
calendáricos, de un registro de aproximadamente 4.000
años en esta sala, discordancia que es correlacionable con
el inicio del estadio frlo GS 2a (Figs. 7 y 2A y 2B). Este
hiato posiblemente continúa durante GI t hasta poco
antes de alcanzar el episodio frío GI 16 o Inta-Ailerad
Cold Period (IACP) de breve duración, manifestado por la
acumulación de gelifractos en NV 7, ya con industria del
Magdaleniense superior con arpones (Jordá Pardo, 1992;
Aura, 1995). Estas características se consratan también en
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Leyenda:
l, Sub diuis iones c limato - es tratigráfca: de I P leisto c eno sup erior final.
2, Estadios isotópicos dzl Oxígeno (OIS: Oxygen Isotope Stage) (Shackleton y Opdyke, 1973).
3, Estadios paleoclimáticos a ?art;r de las curuas de uariación del 18O en los sondeos groenlandeses GRIP y GISP2 (GS: Greenland Sta-

dial; GI: Greenland Interstadial) (Bji;rk et ^1., 1998).
4, Curua de uariación de la temperatura de la superficie del mar obtenida en el sondeo MD95-2043 realizado en el Mar de Alborán

(Cacho et aI., 1999 y 2001) a partir del estudio de alquenonas o sustancias exnetadas por unos mimoorganismos plantónicos denominados
cocolitos. Se incluyen también hs Euentos Heinrich (H 3-H 1) y el Younger Dryas.

5, Curuas de uariación del 18O obtenidas en los sondeos GfuIP (Dansgaard et al., 1989 1 1993; GPJP members, 1993; Grootes et al.,
1993; Johnsen et al., 1997) y GISP2 (Grootes et d.., 1993; Meese et al., 1994; Sowers et il., 1993) que indican hs uariaciones d.e tempera-
tura en h atmósfera d.e Groenlandia.

6, Curuas dr probabilidad acumulada dt lns dataciones calibradas de hs niueles grauetienses, solutrenses, magdalenienses y epipaleoliticos del
sur dr la Península lbérica (calibración mediante la curua CalPal 2005-SFCP incluida en la uersión dz majto de 2005 del programa CALPAL,
Weninger et a1.., 2005). En la parte superior, diuisiones cuhurales y algunas características industriales del periodo 32000-10000 calBP







' ¡6

-24

-3*

-34

-36

-3¡

,¿0

r  i l L  r  i  1 r  { r ¡ i  l r  I

?s?6s cd6c -lstss +at8c
26! t0  édSC ?S¡?O cdec
2$45ü ea¡8C 41¡eS edBC

9$% PEák zAO¡ü ¿á lBÉ -1713*  édAC spád =1ee40¡61
68& F€at  ?7436 cdgc  {?A60 !á lBS spaÉ :9 Í7+{¿ !
ad% F¿e l  2gsro  cdBc J35sO ¿dBc spán ¡  342o ia ]

P A i S  V A ! E ¡ S ¡ A T O

s6% Fsat  ?ü la t  cd lc  - r7 l?0  c¿ lac  $pe á t ro6+ ló l
S¿% Fé¿d 2 f539 e*SC "1$$t0  ¡dAG Ser !  ;  A?3gJa¡
$C% Pes l  z lg8 t  rdEC 199{ó  $¡e€  *páñ 5  75e01á}

??  20  18  16
I

C4.€: G¡SF2 6ra6ñla*d

g.od tes  ar  d .  1993
Stu¡v6. et ¿l- 19gi

Sr*ers  d  * ,  r t s ¡

f i l a  < 6 { S F l - 1 8 O }

GRIF * lAú eñ  FCP2$04 T tn€ tde
Sná* té tó4  c !  d . ,  qSR fQS¿

FIc. 8. Curuas de calibración de las dataciones ?or regiones: Pais Valenciano, Andalucía I Portugal (calibración mediante la curua CalPal
2005-SFCP incluida en la uersión de mayo de 2005 d.el programa CALPAL, Weninger et al., 2005).

peninsular. No sólo se traza la evolución entre el Grave-
tiense y el Solutrense a través de un Protosolutrense, sino
que se reconocen morfotipos regionales -punta de Casal
do Felipe y de Vale Comprido (Zllháo y Aubr¡ 1995)-,

que podrían ser el primer síntoma de la diversidad regio-
nal de las puntas de piedra solutrenses. Esta trayectoria es
desconocida por ahora en la vertiente mediterránea ibéri-
ca, pues existe un claro vacío informativo respecto a Por-
tugal, tal y como se ha señalado en el comentario sobre la
información radiocarbónica de este episodio (Fig. 8).

La observación de las principales secuencias de Anda-
lucía oriental tampoco permite grandes comentarios sobre
la primera de las cuestiones, pues no se conoce en detalle
los materiales asociados a las dataciones obtenidas en Cor-
ham's Cave entre ca. 30000-25000 BP (Barton et al.,
1998). En este sentido, las dataciones publicadas reciente-
mente para el final del Paleolítico medio (Finlayson et al.,
2006) las acercan al horizonte cronológico del inicio del
Gravetiense regional, ahondando la contradictoria existen-
cia sobre un mismo entorno de los últimos neandertales y
los primeros humanos modernos -Auriñaciense y Crave-
tiense de Bajondillo y Nerja, mientras que en sus flancos
se sitúan los sitios neandertales de Gorham's, Zafarraya y
Humo-. El resto de referencias no son concluyentes ya que
el Protoauriñaciense deZafarraya está basado en una iden-
tificación tipológica de hojitas Dufour -que no dispone
de ninguna base estratigráfi,ca y cuya propia existencia
plantea una neta contradicción con la edad radiocarbóni-
ca manejada para el final del Musteriense: ¿es compatible

una perduración del Paleolltico medio ¡ al mismo tiem-
po, una precoz presencia del Paleollt ico superior?-; de
hecho, para otros autores estas hojitas deberían situarse al
final del Auriñaciense, mejor que al principio (Zllháo,

2006). Igualmente, la atribución gravetiense de la azagaya

monobiselada de Cueva Tapada es tentativa y la mención
de materiales perigordienses en la Cueva del Higuerón
(López y Cacho, 1979) está basada en una valoración muy
forzada de un conjunto sin contexto estratigráfico y en el
que sobresale una punta de escotadura que, cabe recordar-
lo, en el 99% de los contextos mediterráneos se asocia
al Solutrense evolucionado-Solutreogravetiense (Fullola,

1,978). Sobre los materiales de Siret resta poco por añadir
aIo ya escrito (Fortea, 1986).

En Bajondil lo se ha descrito un Solutrense pleno
(nivel 9) por encima de un Gravetiense que mantiene ras-
gos cercanos a Malladetes (Cortés y Simón, 1998). Por su
parte, el Gravetiense de Nerja parece bien caracterizado
en lo industrial y con una correlación paleoclimática y
radiocarbónica ajustada hasta ahora al horizonte pleno de
este tecnocomplejo, ampliable quizás hacia sus momentos
finales. La discusión se abre a partir de la consideración
de NV 10 como el final de este ciclo o como el inicio del
Solutrense, cuestión que no puede ser separada de la ubi-
cación de la secuencia en la escala cronoestratigráfica del
Pleistoceno superior. La opción de la secuencia larga (Fig.

2B) parece acomodarse mejor a la litoestratigrafía, a las
dataciones radiocarbónicas y a la trayectoria industrial. La
identificación de las fases iniciales del Solutrense también
vendría a reforzar un panorama general en el que cabe
incorporar los hallazgos de Doña Tiinidad (Cantalejo et
a1.,2004 y 2006) y las dataciones del Arte parietal de Pile-
ta y Nerja (Sanchidrián et a1.,2007). Todos estos elemen-
tos coinciden en la necesidad de valorar un horizonte anti-
guo, sus repercusiones evolutivas y territoriales.

En definitiva, se conocen pocas bases sobre las que
organizar el origen del primer Solutrense en la región ibé-
rica mediterránea, aparte de las presentadas en este texto;
recuérdese que desde la publicación sobre Les Malladetes












	pagina1.pdf
	pagina2.pdf
	pagina3.PDF
	pagina4.PDF
	pagina5.PDF
	pagina6.pdf
	pagina7.pdf
	pagina8.pdf
	pagina9.PDF
	pagina10.PDF
	pagina11.pdf
	pagina12.pdf
	pagina13.PDF
	pagina14.PDF
	pagina15.pdf
	pagina16.pdf
	pagina17.PDF
	pagina18.pdf
	pagina19.pdf
	pagina20.pdf
	pagina21.pdf
	pagina22.pdf









B-5 c-4
1 S¡*dco l9s2 /84 l


Un¡dad j
3 1


_"J,,1


i NV 12b: 234S0 + 2300


l,ñi] ¡i
, - :T ] i


, \____:+_",
NV l3a-o :  21 i60  r970 BP.  .


il1é áñ -_-.- , -:-='.1¡=


¡'¿v:ik: iq+ao r ii?Í sl
i i¡Ms)


NV B; 18420


NV 12a; 25600 + 4800


¡ tv13c2a300 i1a008P i


CUEVA DE NERIA {Málaga}
Sala def Vestíbulo
Excavaciones F. Jordá Cerdá


t t
I un'o.o !' i
[ ___.;


Flc. 1. Corte estratigráfco de Nerja-Wstíbulo.


en El Pirulejo (Cortés, Asquerino y Sanchidrián, 1998), en
Bajondi l lo  (Marqués y Ferrer ,  1991;  Cortés y Simón,
1995),los nuevos datos sobre los yacimientos de Gibral-
tar (Stringer et al., 2000), especialmente Gorham's (Pettit


y Baile¡ 2000) y la obtención de dataciones sobre mues-
tras del Arte parietal de Pileta y Nerja (Sanchidrián et al.,
2001). El amplio l istado de yacimientos solutrenses de
Andalucía, incluido en un trabajo reciente (FulIola et al.,
e.p.), viene a mostrar una distribución extensa de las fases
plenas y sobre todo avanzadas del Solutrense. Frente a este
panorama, las fases iniciales no habían sido descritas en
este territorio, quedando planteada la posibilidad de eva-
Iuar este momento a partir de la secuencia solutrense de
Nerja, cuyos datos cronoestratigráficos e industriales se
describen a continuación.


2. Cueva de Neria: la Sala del Vestíbulo


Los trabajos en esta sala se iniciaron con la realización
de un sondeo que entre 1982 y 1983 llegó a alcanzar el
espeleotema basal. Aquí se obtuvieron algunos cantos talla-
dos asociados al primer epipaleolítico microlaminar, simi-
lares a los encontrados por uno de nosotros en Cueva Vic-
toria (Fortea, 7973), los primeros arpones magdalenienses
de Andalucía con un contexto estratigráfico controlado,
algún material de tipología solutrense y a muro de lo des-
crito hasta ahora, un conjunto con alguna punta de hueso,
elementos de adorno y una industria lítica de talla lami-
nar con poco utillaje microlaminar de dorso que fue rela-
cionado con el Auriñaciense por Jordá (1986). Los análi-
sis l i toestratigráficos y sedimentológicos (Jordá Pardo,
1986, 1992 y 2004), antracológicos (Badal, 1990 y 1996),
faunísticos (Pérez Ripoll, 1997) así como la obtención de


una serie de dataciones radiométricas en esta sala (Jordá,
Aura y Jordá, 1990), vinieron a perfilar mejor las caÍacte-
rísticas del depósito pleistoceno de Cueva de Nerja, con-
cluyendo que se trataba de una larga secuencia arqueoló-
gica, susceptible de ser organizada en cuarro grandes
bloques delimitados por claras rupturas estratigráficas y
que las dataciones reflejan con claridad: Epipaleolít ico,
Magdaleniense superior con arpones, Solurrense y el posi-
ble Auriñaciense. El estudio de la industrialít ica y ósea
obtenida en el sondeo fue realizado Dor uno de nosotros
(Aura, 1988), trabajo que desde ..,ro.r.., ha sido citado
como referencia (Villaverde y Fullola, 1990; Sanchidrián,
1994; Cortés et al., 1996). Finalmente, la revisión com-
pleta de los materiales permitió relacionar el inicio de las
ocupaciones humanas con las industrias gravetienses (Aura
et al., 1998b; Arribas et a1.,2004), establecer una correla-
ción paleoclimática entre las diferentes bases documenra-
les (Aura et al.,2002; Jordá Pardo et a1.,2003), profun-
dizar en algunos rasgos de la paleoeconomía de los
habitantes de la Cueva de Nerja en relación con la evolu-
ción paleogeográfíca de su enrorno (Aura et al., 2000;
Aura et a1.,2002; Jordá Pardo,2004), sobre el empleo del
macroutillaje lítico (Aura y Jardón, e.p.) o discutir los epi-
sodios ocupacionales del yacimiento en relación con la
evolución paleoclimática, partiendo de la calibración de
sus dataciones radiocarbónicas (Jordá Pardo y Aura, e.p.).


2.1. Estratigrafla de la Sala del Wstibulo


La sucesión de los eventos paleoclimáticos reconoci-
dos en la l i toestratigrafía de la Cueva de Nerja ha sido
ubicada en Ia escala cronoestratigráfica del Pleistoceno
superior y Holoceno utilizada actualmenre a nivel global
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